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Por Abril  

En agosto de 2010 hubo una mañana fría, en donde la quietud de los estudiantes evidenciaba 

los largos días de asueto que habían gozado durante el verano. Era hora de regresar a clases. 

El salón pasaba de una serenidad a un bullicio característico de adolescentes ansiosos por 

comenzar un ciclo escolar. Entró un adulto de mal aspecto, parecía desinteresado. Nos miramos 

los unos a los otros, desconcertados de aquella presencia que teníamos frente a nosotros. 

 Soy el profesor de matemáticas.  

La clase inició e inició floja, parecía que el profesor no quería estar ahí, se mostraba molesto. Así 

pasaron los días, las semanas. La clase de esa materia no tenía contenido; los conocimientos y 

los saberes, las preguntas e inquietudes no brotaban de las mentes de los partícipes. Empezaron 

a llegar los días en que el profesor no se presentaba, los alumnos esperábamos perplejos. 

Después llegaron los días en que nuestros conocimientos sobre matemáticas estaban tan 

ausentes como el mismo profesor. Me molestaba. Hubo algunos días donde llegaba a hablar de 

todo, menos de matemáticas, como si su frívola vida nos instruyera. Su frivolidad llegó al acoso. 

Su mirada pasaba por las piernas de las estudiantes, sus preguntas incómodas me irritaban. 

 ¿Te gusta bailar? ¿Cómo bailas?  me preguntaba un día al terminar la clase.  

Escuchaba hablar a otras compañeras sobre profesores flojos y acosadores, había de todo. La 

vida en la escuela transcurría como si todo estuviera bien, como si esa clase de profesores 

formaran parte de la identidad del colegio. Me irritaba la apatía. Me irritaba el conformismo de 

todos. Un día hice pública mi molestia. Escribí una carta, pedí firmas y me dirigí a la dirección.  

 No podemos hacer nada. Es normal, sólo sean tolerantes con el profesor  contestaba 

indiferentemente la secretaría mientras arreglaba sus uñas.  

Insistí día tras día hasta que la noticia llegó a la directora, al secretario general, al mismísimo 

profesor y alguno que otro entrometido. A partir de ahí cambiaron ciertas cosas. El profesor 

llegaba a todas las clases, medio puntual, pero llegaba. Molesto y obligado. Su mirada ya no se 

desviaba a la falda de las alumnas, sus pláticas no hacían referencias sexuales. Hacía exámenes 

más difíciles y me tenía bajo la mira todo el tiempo. Mi esfuerzo en la materia era el doble, pero 

no se vio reflejado el último día de clases cuando me dijo: 

 Reprobaste  sin explicación alguna.  



Reprobé por inconforme, y por inconforme también llegué a un órgano institucional superior que 

me ayudó a defenderme. Me asignaron a un abogado. Levanté un acta contra el profesor y en 

ese momento, me enteré sobre su historial de quejas y denuncias que no procedían porque los 

estudiantes se cansaban de seguir con los procesos y por la protección que el sindicato brindaba 

a sus partidarios.  

Al final del proceso, logré la revisión de mi calificación que pasó a ser aprobatoria y mi queja pasó 

a ser parte del historial del profesor.  

Pasaron los años y fue una mañana del 2016 cuando recibí una llamada. Era un amigo. Me 

hablaba para decirme que aquel profesor había sido despedido. Otra chica más se quejó. Las 

quejas ya eran muchas. Su historial tomaba, por fin, importancia. Sonreí. Sonreí porque el 

esfuerzo colectivo de estudiantes inconformes tuvo respuesta. Sonreí por la esperanza de que 

algún día las instituciones se saturen de quejas, quejas que exijan justicia y nos den lo que 

merecemos. Sonreí por la esperanza de que algún día dejemos de normalizar todo lo que está 

mal.   

 

 

 

 

 


